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En Savannah (E. U.) sc esta construyendo, rodeado de cierto misterio."_un nuevo ap¡¡[ato aviador de doce alas, 
cuya tcrminación espera su inventor, Mr. Mattheu A. Batson, capitan de caballetia dckejército dè los Estàdos 
Unidos, para intentar en élla .travesía del Atlantico, qu e confia realizar fel izmentc, pues cree haber- resuclto con su 

a parato el problema de los vuelos a larga distancia. 
Este aparato no es un aerop lano sino un llidravión, púdie·ndo, según su inventor, alcanzar una velocidad de 

45 a 60 millas. por hora en el agua y un centenar en el aire. Tiene de largo 21 metros, y pesara, cuando esté com­
pletamente termin ada, un os 4.000 kgs. Sobre el agua necesitarít el empleo de sus tres motores, y de un o solo 
en el ai re. Mr. Batson realizarít primero un vuelo de ensayo entre Savannah y Nueva York, y luego intentara .la 

travesía dei Atiantico. · 
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CRÓNICA CIENTÍFICA 
España 

Aviación militar. -- Con singu lar satisfacción damos cuenta a 
nuestros lectores de que el 14 de este mes los capitanes de ingenieros 
Sres. Herrera y Ortiz Echagiie, fueron portadores en aeroplano de 
un despacho del general Marina para el Rey. Hicieron el viaje de 
Tetuan a Sevilla en dos horas y media, siendo la primera vez que 
riuestros aviadores pasan sobre el Estrecho de Gibraltar 

Es esta una de las manifestaciones de lo bien que se trabaja en el 
Cuerpo ile ·avi:Ïèión militar. 

Observaciones aero1ógicas.- El Observatori o Central lvleteo­
rológico de Madrid empezó el jueves 5 del corrien te, y continuarà 
duran te todos los jueves y algunos otros elias que se juzgue oportuna, 
a lanzar globos-sondas, que elevau utias cestitas de mimbre en cuyo 
interior van aparatos registradores destinades a explorar las altas 
regiones de la atmósfera, estudio _ gue 
efectúan simultñneamente muchos Obser- ­
vatorios Meteorológicos de Europa. 

Dichos globos, sgn de goma, de u nos 
dos metros de diàmetre, y estan inflades 
cori hidrógeno. Al llegar a las ca pas su­
periores de la atmósfera se rasga s u envol­
tura elústica, y descienden, sirviendo· de 
paracaídas un glcbo de menor diàmetre y 
de ~ tejido mis resistente, que sirve tam­
bién de señal para que se le encuentre 
mà~ fàcilmente en el s itio donde haya ido 
a parar. 

También en BlrcelJna se verifican 

. -

Memento de soltar el globo 

experiencias analogas, por la sección Meteorológica del Ob'serva­
torio Fabra, organizadas por el Doctor Fontseré, con la eficaz co­
laboración ' del Dr. Jardí y bajo el patronato del institut d'Estudis 
Catalans. Durante los días del 2 al 7 del corriente, se lanzaron desde 
la estación ae_rológica auxiliar de la Plaza de Uri¡uinaona, 15 globÒs­
sondas, observiridose ·altitudes hasta de 12.000 metros, ·y pudiénaose 
determfíiit'r con _toda precisión la dirección y ve!o"cidad de ios vi~ntos 
superiores. 

Fabrica española de aluminio.- La fabr-icación de pape! de 
aluminio esta hoy limitada en.:España a la fabrica San Gonzalo, si­
tuada cerca de Linares, en la provincia de Huelva. 

- Dirige este establecimie~to, modelo de organización, D. Emilio 
-Garcia Otero, y ocupa unos -cien obreres, número que habra de ·àu-
mentarse el día en que, ademas de la fabricación de pa pel, a i¡ u e hoy 
se dedica exclusivamente,-¡meda emprender la de otrÒs objetos de 
aluminio, como cubiertos, bateria de cocina, etc. 

El aluminio empleado en esta fabric.1 viene de Alemania, en !in­
gotes de trein-ta kilogramos próximamente, de cada uno de los cuales 
salen cuatro chapas de ocho metros de-longitud por uno de anchura, 
las que pasan a u nas miquinas cortadoras, y de allí a las laminadoras 
que las conv ierten en pape!. 

El pape! de alumi11io tiene ya grandes aplicaciones en la indus­
tria, para envol ver chocolates, embutidos, frutas, etc., pues es mcís 
limpio, higiénico y cornsistente que el de plomo. 

La fijación del Nitrógeno.- Como ampliación de la noticia que 
con este título publicamos en nu estn) última número, nos comunica 
un o de nuestros lectores que la Sociedad Noruega del Nitrógeno, 
que citabamos en àquella noticia, tiene cedida la patente para España a 
la Sociedad lbi!rica del Azoe, cnyo capital ha sido aporfado en gran 
parte por el Banco de Cas/illa (Madrid). La Compañía española està 
levantando en las cercanias dc Lérida, baja la dirección de ingenieros 
~e la .casa noruega, un a importante fàbrica para la proclucción de ni­
trato de cal, sumi nistrànct ole la energía eléctrica necesa ria, has ta el 

Operación de llenar el globo y determinar su fuerza ascensional 

maximum de 75.000 cahallos contratados, la Sociedad Ri egos y Fuerza 
-del.Ebro. 

Esta cesión de pate.nte nos dicen que es la únic"- que ·ha hecho 
hasta ahora en Europa la Sociedad Noruega, la cua! dentro de poco 
u_tilizaní .:crea de SOO.OOO cab all os de fuerza para s u i.tdustria. 

La Constructora Naval.- Según notiçi as, que publica la Revista 
Bilbao, la Sociedad Esparïola de Construcción -Nqval se propone 
realizar importantes proyectos que han de favorecer la industria y 

comercio españoles. 
Existe el propósito dt construir un astillero en Bilbao, en relación 

y de acuerdo con · los Allos Hornos de Vizcaya, y de adquirir la 
factoria naval que en Matagorda (Càcliz), posee la Compañía Trasat­
Iintica. Esta encarganí a dicha sociedad la construcción del material 
que necesita durante su contrato con el Estado. Según càlculo apro­
ximada, las nuevas construcciones de la Trasatlàntica comprenderàn 
un mínimum de 20 vapores, con un valor total de 72 millones de pe­
setas. : En -los Alto s Hornos de Vizcaya ha ra también la -Construcción 
Naval un convenio que tendra por objeto el arrendamicnto de ten'e-
nos y suministro de materiales 'y de en-ergia eléctrica. --

Fabricación de relojes eléctricos. - Con gusto hemos hojeado 
éi interesante c~tàlogo de la Manufactuni de relo]es · elédricos 'qtie 
posee en Vitoria D. lgnacio Tolo~ana. Los grabados, que represenl<tn 
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model os de distin tos tarnaños y precios, dan idea de la importancia 
del establecimiento, que dice mucho en favor del progreso i~dustrial 
<ie nuestra nación. 

Nuevas Sociedades Españolas. -· Duran te el pasado año de 
1911 se hanconstituido en España 89 nuevas Sociedades Anónimas, 
<¡ue represenlan un capital de muchus millones de pesetas. 

De estas 89 sociedades, 7 son Bancarias, 4 Agricolas, 11 Mineras, 
I Metalúrgica, 5 de Electridad y Oas, 5 ·de Transportes terrestres, 
I Naviera, 3 de Aguas, Canales y Pantanos, 3 Cooperativas, 2 de Se­
·guros, y las 47 restantes dedicadas a diversos fines. 

Ferrocarril. eléctrico de Balaguer a Puigcerd:L- Dicen de 
París que se ha constituído en aquella capital una sociedad, a cuyo 
fren te esta el ex-presidente de la C:ím<~ra de Dipntados, Mr. Paul Dou­
~ler, para la construcción del ferrocarril eléctrico Balaguer-Puigcerda. 
También sení objeto de la mis·ma 
Sociedad la explotación de un 
salto de agua en los pueblos de la 
Cerdaña leridana, para sumini s­
t'rar fuerza al fe rrocarril de Ax­
Ripoll. 

Gin> . ~ost~l Internacional. 
Una.de las-reformas en el serviè:io 
que se 'lj.ropone llevar a la pn\c­
tica el S1'. Ot:tuñ o, Director Ge­
rieral de' Co~reos y Telégraf~s, es 
lí! ) mplan tación. del Cliro Postal 
~illernacional. 

Creemos ·que nadi e dejarà de 
Çonvenir e~ què es ta reforma Se 
i~tpone, no só lo por decoro· na cio- . 
t}al, sina tanlbiên poí- el eficaz 
'!uxilio que ha de prestar al pro­
gresa en torlos los rainos de la 
vida -hispana. Para la fàcÚ comu­
~icación de · ideas y lo . que pode­
mos llamar l:t importación ·Y- ex­
portación de los adelantòs cien­
tíficos, nada m:ís cond.ucente que 
I ~ facilidad que 'este medio pro-
1\orciotÍa para adquirir o.\¡ras y 
publicaciones extranjeras· y para 
<lit<' ' Ios 'éxtrànj'eros adquieran las 
d"e n·uestra nacionalidad. 

Por esta razón ·no dudamos 
de que los planes·del Sr. Ortuño 
seràn apoyados por cu:mtos se 
interesen por el progreso de nu es­
tra Patria. 

F aro elèctrica de Cactiz. -

4 toros y 26 hecerros. La producción anual de leche se acerca a 500 
millitros. 

Los edifici os estan todos alumbrados por medio de la electricidad; 
la limpieza de los envases se ha ce escrupulosamente por medi o del 
vapor, y es muy digna de elogio la sala de en~ase y filtración de la 
leche, en la cua! se practican todas las reglas de higiene. 

Puede, pues, afirmarse que en su clase es este establecimiento,. 
uno de los principales de Europa y América. 

La producción olivarera en 1913.-Según el avance estadrstico 
formada con los da tos recogidos por los lngenieros-Jefes. de las sec­
ciones agronómicas, la producción total de aceite en Españ~, en la 
última cosecha, asciende a 26.207,81 quintales métricos, I9:i:m7,69.màs 
que en la cosecha del año anterior. 

De esta cantidad corresponden 200,000 quin tales a la provincia de 

Tarr~gona . 

Nues tros aceites en la Ar­
gentina.-Con gusto hemos leído 
en el Bolelin del Centro de lnfor­
macíón Comercial, del M." de Fo­
mento, que los ace i tes de nue. tros 
compatriotas y comarcanos seño­
res Bau y Vaca han adquirida 
gran popularidad en la Argentina, 
gracias no só lo a la bondad del 
articulo s i no a la seriedad con que 
e•tos exportadores han introdu­
cido allí su importante comercio. 

Canarias. Movimiento ma­
rítimo.-Duran~e el pasado año 
visitaran el puerto de Santa Cruz 
de Tenerife un conjunto de 3.564 
vapores que desplazaban 9.656.850 
toneladas, sin contar con los nu-

. merosos bnrcos de vela r~trados. 
Es tas cifras muestran la importan­
cia creciente de dicho puerto, que 
cada vez es ~nj as : vis_i.!~do por. ,1os. 
vapores que de uno a 'o tro coitti­
nentè, ~n~zai1 el Atl:íntico. '-' · _}: ·-·· .. 

.r- · 

f;' ublicam os en es ta pitginn un 
grabaclo que representa el !aro 
eléctrico de Cadiz, situada en el 

fara eléctr.ico de Càdiz 

Las Exposiciones de ' Bar­
celoniÍ. y Sevilla.-Segurani~;lle 
saben nuestros , lectores qué 'en 
Barcelona se proyecta . celebrar 
una Exposición de l~dustrias 
Eléctricas, que ¡)romete revestit· 
los caracteres de un gra nd ioso­
~con_tecimiento, Una Comisión 
catalana, formada por el Alcalde 
de aquella ciudad y- vari os miem­

.bros del Comité del futuro certa­
men, ha visitada estos dias en 

islote de San Sebastian, y que ¡mede considerarse como el mejor de 
Espatïa. El proyecto fué debido a D. Rafael de la Ce rda. 

S u régimen normal de potencia elécb ica · es 90 amperes y 45 vol­
lias; s u alcance, 35 millas; la altura del plano focal 40'44 metros y la 
apariencia, grupos de dos desteHos-relampagos de luz blanca cada diez 

·segundos. 

Granja "La Ricarda" .-En la notable revista La Hacienda, que 
se publica en Buff:llo (E. U.) y en el número correspondiente al pa­
sade mes de e nero, hemos vist-o una lnformación, hec ha en ténninos 
sumantente laudatorinS e ilustrada con hennosos grabarlos, de la 
importante Granja Modelo • La Ricarda •; que cerca de El l'rat, a la 
izquierda del rio Llobregat (Barcelona) , posec D. Eusebio [lertrand y 

Serra. 
En esta extensa finca hay 16 pqzos artesianos que suministran 

agua abundante para el ri ego de los terrenos, que estan perfectamente 
cultivados .. Posee dos grandiosos estabtos, instalados con todos los 
adelantos modemos, que albergatÍ 132 vacas Suizas, 20 vacas Jerseys, 

Sevilla a S. M. el Rey, quien 
ha acogido con entusiasmo la. idea y .prometido su alto apoyo· 
para que resulte digna de su objeto y de la capital donde ha de reali­
zarse, añnct"iendÜ que no se contentaba con ser só lo presidente honora-­
ric, pues se consideraba miembro activo del Comité. Tambiên visita-· 
ran los Comisionados al jefe del Gobierno, que les prometió asimismo 
cooperar eficazmente al feliz éxito del proyecto. Por última, dichos. 
comisionados, puestos de acuerdo co:1 el Comí té . de i a Exposición 
Hispano-Am ericana que ha de celebrarse en Sevilla, convinieron en· 
que ésta se inaugure en 1." de ene ro de 1916 y la de Barcelona. 
en 1917. 

Oportunamente nos ocuparemos co.n mas extensión de estos pro­
yectos, pues por su importancia son merecedores de que les dedique­
mos el mayor espacio posible en nuestras colnmnas. 

000 
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Colocación de una de las turbinas del •Aquitan i a> 

Améríca latina: 

I<epública Argentina.- El presupuesto municipal de la ciudad 
de. Buen'os Afres para 1914 calcula los ingresos en 51.720.900 pesos, y 
los gàstos en 50.210.865, lo que arroja Ún superavit de 1.510.035 pesos. 

El valor total de la prodlicción· nacional en-el año 1912.asceridió a 
·2.601.432.000 pesos .. 

Colombia.-Seg6n un informe del Dírector Òeneral de Estadís­
tica, el total del Comercio exterior de la República durante 1912 as­
ciende a 56.186.369 pesos oro, de los que corresponden 23.964.623 a la 
importación y 32.221.746 a la exportación. Camparan do estos resulta­
dos con los del año anterior, se observa para 1914 un aumento de 
5.8S5.759 pesos en la importación y 9.845.846 en la exportación. 

Cuba.-Se han hecho los trabajos preliminares para la electriff­
cación de todas las líneas de ferrocarriles de la Habana a Rincón, 
que es el pnnto de distribución de las líneas de la ·United States 
Raihvay Co, y de la Western R'ailvay Co. La Havana Terminai Co 

·ha pedido carruajes eléctricos del sistema de acumuladores para la 
comunicación con Artemi>a, Ouira de Melena, Bejucal, San Antonio 
de los Baños y otros Jugares de la provincia de la Habana. 

Chile.- El valor tota f del . Comercio exterior de esta República en 
el año 1912 fué de 717.682.728 pesos oro, correspondiendo 334.454.779 
à là iniportaèíó'n y los .restantes a: ¡·a exportación. Si se camparan Es­
t'os resultadds ·con los de (911, se encuetitra una disminución de 
14.535.585 pesos en· la ï'mporiación y un atúllento de 43 8Ï8.58fr en la 
exporfacion. 
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LAS CHIMENEAS DEL "•AQUITANlA>-

La primera de las .cuatro que se ven en la fotografia es la que ·se colo.có después que las .otras para permitir la instala:ión de las turbinas. Pa·ra 
_hacerse carga del enorme tamaño de estas chï"menea.s, basta compararia· con el de los. ho~bre~ que ·hay al l ~do·· cie un-a·de :ellas . . 

. '"'l' . - . ·. . . . . . . . 

Guatemala .- En la ciudad de Òuatemala se ha constituicto ,;na-, 
Sociedad !itera. i a formada por intelectuales del Centro-Amé~ica, bajo 
el nombre de Ateneo Batres-MonÚija"r.-En là mis ma capital se' ce­
lebró a ."últimos d.el año ·pasado ut1 Cong.reso cte· Farmacia. : . 

Méx.ico.-La industriatabacaléra tia ·llegad:o ·a adq;tirir . tal . im- · 
p01·tancia en Méjico q tf~ ~n - 1912 habia e~ · la Rep~blica 440 ·fàbficas ' 
para la elaboràci6n de tabacos, ·distribuidas · en todos los · Estados- y · 
Territo.r ios Ço~ exce_pçió~ de la ~aja Cali fornia, Estas fabricas consu~ 
mieron durante cticho año 10.137.940 kilogramos de mater.ia prim.a y 
e laboraran en junta 570,352.85.1 cajetillas cte .. cigarrosi 81.279.3S2 j:iu- . 
ros; 224 paquetes de rapé; 447.928 ' paquete~ de tàba~o picada y cerni­
do y 26.0~2 paquctes de tabaco negro.-Según un informe -consu lar 
britanico, el cap ital invertida en la región petrolífera de México, as­
cien de a 350.000.000 mi llanes de pesos mexicanos, distribuidos en esta 
forma: capital americana, 193.000 000; capital inglés 150.000.000, y ca-
pital mexicana 5.000.000. · 

Mo ntevideo. - En la revista La Construcción, de Montevideo, 
encontramos interesantes noticias respecto al considerable desarrollo 
quo va adquiriendo la aplicación del motor Diessel, de que hablamos 
en otro lugar de este número. Después de algunas generalidactes re­
lati vas a este motor, dice la citada Revista: 

• El buque explorador Fram, primer representante de dicho siste­
ma de maquinas en nuestro puerto, ha nave.gaclo, según con~ta en su 
libra de navegación, en su última viaje baj o elmando de Amundsen, 
explorador del Polo S ur, ISO elias s in tocar en pucrto algun o, habien­
do de este morlo trabajado el motor 2.800 horas consecutivas, sin pa-

rar; Otr~ representante entre n.osotros del motor Diessel es .·el ·vapor 
Hefmann Kràbb,. dè la-matricula· de Montevideo, que ha ce la èarr.era 
h~sta· Ia As~tn_ción del J._>aragt~ay». 

jionduras. :...... La~ Re.vista:de la U~iv~rsidad de Tegucigalpa, 
aboga caluros·ament!' ·o:.n un articulo pnblicado .en uno de sus últï"mos 
ñúmeros, por la construcción de.l ferrocarril Inter-oce3nico, Pues 
unid ()s los dos Oçéanos por media de una via de comuuicación nípi­
da ·y cómoda, los terretios fera cisi mos situados al pas o de la linea se 
con vertirlan . de segur à èn centro s de trabajo, donde la agricultu-ra, la 
iñctuStria Y el CoffiefciO ténctl-ia·n un desarroll~ nuíxi~10 , trayendo· cOmo 
consecue· .cia :el engrandecimienio de aquella República . . 

DOC 

El va por mas grande de lnglaterra.-En los astille­
ros de Clydebank (Escocia) se ha terminada Ja coloca­
ción de las enormes turbi nas del vapor «Aquitania », el 
m{ls grande de Ja Compañía Cunard . 

No ha sido tarea facil esta colocación, ya que dichas 
turb inas alcanzan un peso de 1.400 toneladas, siendo 
las mayores qu e· se han construido hasta hoy. Las 
planchas qne las forman (de un espesor desde 1 y 1/ 2 

hasta 20 pulgadas), puestas una a continuación de otra, 
cubrirían una longitud de 140 milla s. Den tro -· de cada 
turbina, cabria cómodamentc un automóvil de viaje. 
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Para su instalación, fué preciso no còlocar en su 
sitio, hasta después de termin ada el montaje de las tur­
binas, una de las cuatro chimeneas del «Aquitania». 

Este vapor que han'! el servicio entre Liverpool y 
Nueva York, podra probablemente empezar sus viaj es en 
el próximo verano: 

Soldadura eléctrica. - La so ldadura eléctrica es m{ts 
antigua que la obtenida por mezcla gaseosa, pera sits 
ap licaciones ¡mícticas datan de la aparición . de la solda..: 
dura oxhídrica o acet ilénica. Actualmente se verifica de 
dos maneras diferentes como principio y como aplica­
ción: por aproximación o incandescenciay por arco. 

Soldadura por aproximación.--:-Co11siste este proce­
dim ien to en paner en co ntac to las pi ezas que han de 
soldarse y _colocarl as en un circuí to de suficiente inten­
sidad para conseguir qu e el meta! pase al estada pas­
tosa, y la presión ej ercida entonces sobre las pi ezas pro­
duce su soldad ura. La intensidad de la corriente varía 
con la naturaleza y tamaño · de las piezas, así como los 
útil es empleados para:ej er-cer la. presión varían también 
con las . formas de dièhas piezas. EI meta! debe estar 
exento de fósforo y sílice, pero ha de contener manga­
nesa. AI.principio se empleaban algunos funden tes, como 
el bórax, ·pero Iu ego se ha reconocido s u em p leo como 
inútil. · 

Soldad¡¡ra.por arú) . ._..., El arco eléctrico producido 
entre dos . -barras de Carbón, y aplicada al alumbrado 
con el nombre de arco VOltaica, es suficientemènte COllO~ 
cido, ¡:Íor. (o que nos dispensamos de explicÚlo. Si en 
Jugar de:cai-bón, ias barras ·son de meta!, el arco se pro­
du ce del rÍ1istn·o . modo, pcro la ·a!Ía tempèratura desa-:­
rrollada .provoca la ·· fusión . dei· meta!;• esta· propiedàd 
térmica' del arco. voltaic o es la que se ha_ aplicada a . la 
soldàdura: . . . . . . .. . . . . ~ .. , .· .. · .. · . . · .. .. 

Ei ·procèdiniiento 'es bas tari te .seúcillo: ·cansis te ._en 
colÒcàr ~~~ ·pl~z~s qu~ han de s·aldarse; en ú'n cit:cuíto 
eléctçico, que se cierni sobr.e aquellas piezas por media 
de una varilla metalica o de carbón, la cua! mantenida a 

O' 

o 

distancia conveniente, 
p roduce el arco que 
funde ·ei meta!. 

Soplete oxiacetilén i· 
co de seguridad.-Lia­
mase así un s op I et e 
ingeniosamente ideada 
para evitar las explosio­
nes a que la mezcla del 
oxígeno · y del acetil en o 
puede dar Jugar, y del 
que han hablado ya al~ 

gunas· Revistas. 
EI mechero tiene for­

ma d·e pera, dividida en 
do s compartimientos: 
en el exterior termina el 
tubo; del oxígeno O, a 
poca distancia del orifi­
cici de sali da, y en el in te-

rior desemboca el tuba del acetileno A. Ambos se hallan 
separados por un tabique espeso en el cua! se han prac­
ticados vari os orificios, cuya superficie total es la justa 
y süficiente para el paso del volumen de acetileno 
necesario. Esta disposición asegura una mezcla íntima y 
evita que la explosión que pudiera producirse en la divi­
sión exterior se com uniqu e a la interior, dada la estre­
chez y lOngitud de los orificios, en los cuales se enfrían 
los gases lo suficiente para que se apaguen. EI tu bo 0' 
derivada del O, sirve cuando se .utiliza el soplete para 
c01·tar los metales, suni inistrando el oxígeno necesario 
para el efecto. 

Maquinas de combustión interna - EI motor DieseL 
-En obsc qui o de nuestros lectores, especialmcn.k de 
algunos que nos han man ife ,_t.tdo dcseos de conocer las 
maquinas dc combustión interna, publiramos la si~ 

guientc descripción elemental de la teoríJ. de una de 
elias, el motor Diesel - dc cuya invención acaba de ce~ 
lebrarse el v:gésimo anivcrsa rio, - que alcanz1 cada di'!­
nuevos perfc ccio namientos, p or lo cua! no es de cxtrañar 
que se vaya gènerai;zando sn empleo. 

Cuando en física se dicc que un cuerpo recorre un 
ciclo, se quiere significar qu<! sufre varias modificacio t 
nes: el ciclo sera cerrado si después de h tber pasado el 
cuerpo por los diversos · e; ta dos produridos en él por 
dirh as modificacione.s, vuelve al estada primitiva, inicial; 
en caso contrario, el ciclo -es abicrt 'J . El ciclo se Il am~ 
reversible si, sncediéndose los cambios en un ordeli 
determinada, hubieran podido verificarse en orJcn in­
verso. 

Muy en particular se ap liran estos conceptos a las 
maq uina5 térmicJs. En la maquina · de vapor el agua esta 
en la caldera en' estada líquida: sc la calienta y se vapo­
riza; adq uiricnd o con esto g ran tensió n, empuja el ém-. 
boio perdiendo temperatura; pas;t al refrigerante donde 
adquiere el e~taJo inicial, líquida. Ha recorrido un ciclo 
cerra do. 

francisco Sadi Carnot, que estudió muy a fondo los 
ciclo3 en las maquinas térmicas, dedujo que 110 todos 
son de igual rendimiento, o como él decía, no son todos 
de igual potencia motriz, y señaló como el ma5 perfecta, 
o de maximo rendimiento, el qtte l leva su nombre. Es 
ciclo reversible con dos cambios isotérmicos, alternados 
cori otros dos adiabaticos. 

Entiénde;e por camb:o isotérmico aquel que tiene 
Jugar en el cuerpo conservando ll misma temperatura; 
por tanta, sera necesario calentar el cuerpo, si sujeto al 
cambio, se enfría; o cnfriarlo si al r ecibir la modificación, 
se calienta. En los cambios adiabà ticos no ~e da ni quita 
al cuerpo nada de calo r: d..: aquí que a veces sc enfría y 
otras se calien!•, según se:t !1 transformación que sufre. 
Sabido es que no es lci mismo· temperatura que calor. 
Temperatura es el calor sensible al tacto y se mide por 
media del termómetro, en g rados; calor es una cual idad 
qúe reside en e!'cuerp o, y suponen los físicos moder­
nos, que es agi tación mo!cclilar y se manifi esta de muy 
distintas maneras, midiéndose en calorías. 

El ciclo rc\·ersible de Carnot consta de las cuatro 
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fases s'guientes: 1.a se dilata el gas o vapor empujando 

el émbolo, lo cua! produce un enfriamiento en el gas; 
para que se haga isotérmicamente se le calienta, conser­
vando lo a la misma temperatura. 2.a se !e deja dilatar 
màs sin calmtarlo; y por tanto se enfría: cambio adia­
batico. 3." se le comprime; y como con ello se calentaría, 
se le enfría para que permanezca a la .misma temperatura: 
cambio isotérmico. 4." sc !e comp : im e mús, dej{mdolo 
calentar hasta llegar a la tt·mperatura del comienzo o 
ini cial: cambio adiabútico que cierra el ciclo. 

De entre todos los motores inventados hasta hoy, el 
que parece se ha acercado mús al ciclo dc Carnot es el 
del doctor bavaro Rodolfo Diesel, por lo que no es de 
extrañar obtenga los notables rendimientos que pr~go­
nan !us técnicos. 

Se diferencia de las m:íquinas de vapor en que per­
teneciendo al tipo de combustión interna, no necesita. 
caldera ni hogar füera ·del cuerpo de bomba; y de los 

· motores de explosión en que en éstos la corribustión del 

gas en el oxigeno del aire se hace repentinamente, y en 
el ·de Diesel sucesivamente, inyectando el líquido,. pul­
verizado en gotas muy pequeñas, en una atmósfera de 
àire muy caliente1 donde se combina con el oxigeno del 
aire a medida que va penetrando en ella. 

A través del Atlantico.-La noticia hecha pública 
por el Aero Club de América, de que en breve, proba­
blemente en el próximo Junio, se intentara la travesía 
del Atlàntica en acroplano, ha despertada vivisimo inle­
rés. Según Mr. Glenn H. Curtiss, el fabricante a quien 
Mr. Rodman Wanamaker, autor del proyecto, ha encar­
gado la construcción del aparato, la travesia sobre el 
Atlàntica, desde Terranova a las costas de Irlanda, en 
una distancia de 1,600 mi llas, se efectuara . des de el 
amanecer a la puesta del sol de un mismo dia, eligién­
dose uno en que sople vien to favorable . 

El aparato tendra una anchura de 24 metros des­
de un extremo a otro de sus alas, y montara un mo­
tor de 200 caballos, instalado en un bote de forma 
torpedo, colocado entre dichas alas. Dos aviadores, uno 
de los cuales scrú probablemente el teniente Porte, 
dirigiran el aparato, que llevara una cantidad d e petró­
leo suficiente para un vuelo de 30 horas. En caso de 

accidente, puede ser echado en pocos momentos al 
mar el bote, construido de modo que pueda soportar 
el míts agitado oleaje. Una instalación de telegrafia sin 
hilos pondrú a los tripulantes en comunicación con 
varios barcos, que en todo momento podran señalarles 
la ruta. El Aero Club opina que no serú el vuelo muy 
arriesgado, teniendo en cuenta el perfeccionamiento que 
han alcanzado los aparatos; y en enanto a la distancia 
que hay que recorrer, cas i fué igualada en Octubre 
última por el aviador alemún Víctor Stoffler, que cubrió 
en un solo vuelo 1.300 millas. 

Mr. Wanamaker, en carta dirigida al Aero Club, 
dice que pretende realizar el proyecto de la travesia del 
Atl{llltico en aeroplano, para conmemorar con un hecho 
notable el centenario de la paz anglo-americana. Añade 
que una vez realizacto el primer vuelo, . podrú repetirse 

con regularidad, y no es un utópico ensueño el creer 
que en breve serú posible salir de Nueva York en vier­
nes, por ejemplo, llegar a Londres en saba do y regresar ­
a Nueva York ellunes siguiente. 

No es este proyecto, del que da cuenta The Ti17!eS , 
el único de que se habla actualmente para la travesía 
del Atlantico. En la portada de este número damos la 
fotografia y una breve descripción del hidroplano de 
A. Batson, en el cua! su inventor se propone tambien 
realizar semejante viaje. 

Los globos dirigibles no _quedan tampoco olvidados, 
pues no fa lta quien estudia el modo de cruzaÍ' el Atlàn­
tica en aparatos mas ligeros que el aire. Leemos en 
Vida Maritima que el ingeniero español D. Enrique 
Sanchis, en una conferencia dada recientemente en la 
Unión Ibero-Americana, de Madrid, expuso su proyecto 
de recon·er en dirigible el trayecto de Europa a Amé­
rica. El aparato tendría una capacidad de 20 mil a 24 mil 
metros cúbicos, y en 57 horas calcula el Sr. Sanchis que 
podria irse desde Cadiz al Cabo San Roque (Brasil), 
con esca! as en Canarias, _ Cabo Verd e 'y San Pablo. 

Conferencias de aviación. -Existe en Berlín una aso­
ciación de jóvenes amigos de la aviación, titulada << Die 
Jugend-flugwehr». S us mi em bros pertenecen adiferentes 

can·eras o profesiones. forman grupos o cursos, presidi­

dos por especialistas de mérito que se encargan de dar a 
los socios lecciones teórico-practicas de técnica aviatoria. 

Astronomia y Física del Globo 

Cambio en el crater lunar Eimmart.- El profesor 
Pickering, de la Estación Astronómica Harvard 'en Man­
deville (Jamaica), publica en el Astronomische Nac!zrich­
ten, de Kiel, algunas de sus observaciones sobre el cam­
bio experimentada _por el cràter Eimmart, tan notable, 
según él, que es digno de llamar la atención de los astró­
nomos en general, y especialmentc de los selenógrafos. 

Este crítter estú situado al noroeste del borde del 
Mare Crisium, a 295° de longitud y + 24° de latitud, y 
tiene unos 40 kilómetros de di{unetro. 

El cambio observada por aquel astrónomo es el si­
guiente: Hace algú n tiempo, en cada lunación el crúter 
pareda estar lleno de una materia blanca que desborda­
ba de él, y cuyo origen estaba en un punto del pie de la 
vertiente interi01: del norte, lo cua! no ocurre en la ac-
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tualidad, y la última erupción observada, si valc hablar 
así, .füé en enero del pasado año. Sólo ·se obser'vó una 
vez en febrero y marzo y se notó menos actividad; y 
duran te abril y mayo el fenómeno apenas fué perceptible. 

El citada profesor opina que debe ser fijado el si­
guiente punto, por · qui enes se dedican a los estudi os 
!unires: «Antes, cuando la !una estaba en el cuarto cre­
ciente, Eimrnart ofrecía un brillo superior al de los 
puntos-vecinos de areas analogas, situados entre él y 
el borde, y ahora deja de observarse tal fenómeno. 
¿Ocurrira otra vez esta circunstanèia?». 

Üna aplicación del Cinematógrafo. - En la· expedi­
ción efectuada el año última a Bossekop por el Pro fes or 
de la Universidad de Cristiania, - Ca¡:Jos Stor'mer, con 
objeto de estudiar las auroras boi·eales, recibió el Cine­
matógrafo una 'núevà y útil aplicàción. El ciÚtdo profesor 
consiguió obtener algun as pelíètilas que dan idea de( 
desarrollo y circunstancias del fenómeno. 

Si bien en -algun os casos los - resultadòs dejaron que 
desear, en cambio, en otros, cuando la aurora boreal era 
muy intensa, se pudieron impresionar cintas con êerca 
dé un segundo de exposición para cada imagen y un 
intervalo de dos segundos e-ntre dos fotografías sucèsi­
vas, resultando dos o tres series _que bastau. para dar a . 
comprender la importancia del procedimiento. 

Donde se originan los cambios de tiempo. - En la 
Asamblea general celebrada a últimos del pasado enero 
por la Royal Meteoroiogical Society de Londres, su pre­
sid~nte,Mr. Cave, al dar cu en ta de los trabajos realizados 
por. la Sociedad durante el año anterior, se fijó especial-, 
me~te en los que han tenido por objeto estudia~ las 
cap~~ superiores de la atmósfera. -

Estos-estudios pueden efectl-!arse por medio,de glo-, 
bos tripulados; de globos sin tripulación, pero provistos 
de aparatos registradores; y por media de cometas. La 
Corriisión Internacional de areomíutica científi~·a, se en-, 
cargó .de dirigir las experiencias y se señalaron ciías es­
pecial es para la elevación de globos y cometas en mu­
chas estaciones sitwidas en diversos 
puntos de la superficie de nuestro pla-
neta~ - El primer resultada de es tas ex-
periencias ha sido el descubrimiento 
de que la atmósfera esta dividida en 
ciàs regiones: la Troposfera, donde 

M urda ferrífera 

El por tantos conceptos benemérito Instituta Geoló-o 
gico de España, ha inaugurada una nueva serie de publi., 
caciones referen tes a los criaderos cie hierro de 1mestra 
Península. El primer tomo estudia los criaderos cie la 
provincia cie Mm·cia: forma un grueso volumen de 544 
paginas con numerosos grabados y. magníficos mipas y 
pianos de mi nas. Después de una docta lntroducción por 
el distinguido Director de la Comisión .perinanente del. 
Instituta, llmo, Sr. D. Luis de Adaro, se suceden varios 
importantes · trabajos sobre los diferentes distritos ferrí., 
feros de Murcia, redactados por Ingenieros tim campe-o 
ten tes como D. fernando B. Villasante: el -escrita de este 
activo Ingeniero ocupa mas de 11a mitad del volum en~ De 
todas estas reseñas estan tomapos lòs datos que ofrece­
mos a continuación. 

Lo que mas llan1a la atend'ón alleer esta .obra es- el 
que la provincia de Murcia, mucho mas conocida y cel e- . r - . 
brada por sus galenas argentíferas, por sus calaminas y· 
blendas, apai·ezca como una cie las que mas continge'nti::' 
aportan a la producción total de minerales cie hierró t:n 
España. En 1907 _s u producdón alcanzó el 10,43 pm 100: 
de la producción total españbla, proporción que no· se 
considerara despreciable, corj10 muy bien observa el señor 

· Sanclieztcizario, si se atien~e al crecido contingente con 
que contribuyen las provin~cias de Vizcaya y Santander. 

Desde el punto de vista de producción total, corres­
pon de a Murcia el tercer lu~ar entre las provincias espa­
ñolas: Vizcaya en los 50 últ(mos años -ha extraído cie sus 
minas 13S n'Iillònes de toi1e)adas de minerales de hierro, 
Santander 19 millones y Mu~cia 18 mill ones ert el mi sm o 
período de tiempo. En cuarito a la producción anual de 
estos últimos años, figura M'!-'rcia en cuarta Iínea, siendo 
Vizcaya la primera, Santand~r la segunda y Almeria la 
tercera. i 

En 1911 exportó 810,658toneladas de minerales de 
hie'ri-o, y en 1907, en que lleg'ó a su maximo, 1.033,022 
toneladàs. 

las _ cap as de aire se hallan en -con-, CnraVl:ICil Iii • 

tinuo movimiento, . horizontal y ver-
ticalmente; y la Estratosfera, - en que 
parecen: cesar tales perturbaciones. La 
Estratosfera e~pieza en estas làtitu-, 
des a una altura de 7 millas y inedia. 

A un que este méto(;!o_ de investiga­
ción es reciente, · him erilpezado ya a 
reunirse datos y obser~aèiones, y de 
elias parece resultar què los cambios 

·---<"''"''"" • •~<••u ••l • 

de tiempo no tienen su origen en las - ... ., ...... ; ...... 
capas inferiores de la atmósfera, sino 
donde empieza la Estratosfera. 

000 

Ce~cgll> 

Yacimientos ferríferos de la provincia de Murcia 
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Por explotar cuenta Murcia con unos 8 millones de 
toneladas de minerales ferríferos cubicados, sin induir 
otras muchas reservas de criaderos no bien conocidos 
basta el presente. Queda todavía en las minas gran can­
tidad de minerales abandonados por contar con una Iey 
inferior a 40 por 100 de hierro. Las reservas mas consi­
derables se encuentran en los distritos mineros de Cehe~ 
gín, La Unión y Cartagena. 

La mineria Murciana del hierro, sobre toda la Carta..:· 
genera, atraviesa en la actualidad por una verdadera cri­
sis: el estar entregadas las mi nas a pobres partidarios, 
la falta de plan de la explotación-lo que ocasiona repe­
tidos hundimientos que impideil la extracción ulterior 
de minerà!-:, lo caro y dificultosa del transporte a los 
puertos de embarque, son otras ··tantas --causas que pre~ 
paran la ruina completa de la antes tan floreciente mine~ 
ría Cartagenera. 

EI porvenir brillahte de la decaída minería lo pone el 
Sr. · Villasante en la agrupación; en una gran Sociedad 
de todos - íos propietarios independientes, que abrase 
según un plan general bien est~diado; en el estableci~ 
miento d.e-nuevds vías dç comunicación, y sobre toda en 
la metalurgia· del hierro ·canvenienteille(lte instalada en 
el país: por estòs caminos se podría".jltilizar la,gran-copia 
de mineral es contÍiia ,_riqueza de 30 a:'·40-por 100· de hie-. 
ITO, que has ta el presen'te ha sid o preciso . dejar a ban do-, 
nados por no resultar econòmica su exportación al 
extranjero. 

Enero, 1914. 

lONACIO PUIG, S. J. · 
Pro!esor de Química e Historia Natural 

en el Colegio de Sto. Domingo (Orihuela) 

DDD 

El Observatorío de Nantucket 

Nantucket es el nombre de una pequeña is la situada al 
Sud del estada de Massachusets (E. U.), puerto de refugio 
de pescadores de baiienas en tiempos antiguos, ah ora si~ 
tia. de recreo y pasatiempo veraniego, EI día 1.0 de agos-, 
to de 1818, en la casa conocida con el nombre de Memo-, 
rial House, en la caiie Vestal, de esta isla, nació María 
Mitcheii, cuyas ulteriores. aficiones estan claramente ex~ 
presadas ·ei1 es tas líneas: «fuera de mi familia y parien tes, 
recuerdo con ¡)!acer y gratitud a tres personas que ace­
leraron notablemente mis adelantos científicos: la mujer 
que me hizo cobrar afición a los libros, el hombre que 
me envió los ·roo primeros dólares que poseí para 
comprar Iibros, y la mujer por cuyos generosos esfuer~ 
zas Iogré poseer un telescopio.» Durante el eclipse anu-, 
lar de Sol, en 1831, María Mitchell, a la sazón niña de 13 
años, actuó de asistente de su padre y ambos determina~ 
ran la longitud de la casita de la caiie Vestal, con el ab~ 
jeto de arreglar y còrregi1' los cronómetros dè los pesca~ 
dares de baiienas. El día 1.0 de octubi·e de 18.47, María 
Mitcheii descubrió un cometa telescòpica, que fué vista 
el 3 del mismo mes, en Roma, por el P. de Vico, de la 
Compañía de Jesús; el 7, a las 9'20 de la noche, en Cam-. 
den Lodge, Inglaterra, por- W·. R. Dawes; y el 11, por 

la Sra. Rümker, esposa del Director del Observatorio 
de Hamburg, Alemania. La prioridad del descubri­
miento del cometa valió a María Mitcheii la meda­
IIa de oro, fundada el 17 de diciembre de 1831 por 
federic!o VI, Rey de Dinamarca, a insinuación del pro­
fesor Schumacher, de Altona. La Academia Americana 
de Ciencias y Artes admitió en su sena a María Mitchen,· 
en 1848. Dos visitas de Mitchell a los observatorios prin­
cipales de Europa abrieron nuevos horizontes ·a la astrò­
noma norte-americana. 

En 1865 recibió el nombramiento de Profesora de 
Astronomia y Directora del Colegio Vassar, en Pough~ 
keepsie, N, Y., donde trabajó con constancia y celo ad­
mirable hasta poca antes de la muerte que !e sobrevino 

· en Lynn, Massachussets, el28 de junio de 1889. 
Las alumnas del Qolegio Vassar, ·deseosas de perpe­

tuar la memoria de María Mitcheii fundaran en 1902 una 
Asociación denominada· « The Nantucket María Mitchell 
Association •, cuyo fin era compraria casa donde nació 
María y convertiria en Museo científica y Observatorio 
astronòmica. En 1908 el observatorio estaba terminada: 
el 15 de Julio del mismo año se celebró la instalación 
de la ecuatorial de 5 pulgad<ts, regalada a María Mitchell 
por las Señoras Norte-americanas. 

Pensóse mas adelante en recaudar un fondo de25.000 
dólares, con cuya renta pudiese la Asociación sufragar 
los. gastos de un astrònoma, a guien se impusieran las . 
siguielites condiciones: l.a) pasar la mitad del año en el 
Observatorio de la isla de N1mtucker; haciendo observa­
dones astronómicas y dando conferencias científicas . a 
los isleños: 2.n.) emplear la 2.a mitad del año en investí.:, 
gaciones astronómicas 'en alguna de los principales Ob-' 
servatorios de los Estados Unidos o de Europa. En eF 
período mas activo de la recaudación de fondos por 
inedio de circulares y visitas sociales·, el miiionarió An-' 
drés Carr\.egie escribió a la Doctora Carolina E. furness, 
del Qcilegio de Vassar, • que se ofrece a dar 10.000 dÓ.., 
!ares con tal que la Asociación procure los restantes. 
15,000.» Naturalmente los comités redoblaran los esfuer­
zos: el 31 de enero de 1911 se recogía el última dòlar 
que se necesitaba para la suma de 15.000: el 14 de mar-:-' 
io sigU:iente, Andrés Carn~gie .enviaba generosamente 
los lO.OOOdólares prometidos. El7 de marzo de 1911,· 
la Sra. Margarita Harwood, que dió muestras de espe..,. 
cial aptitud para investigaciones astronómicas en cuatro 
años de estudio en el Observatorio de Harvard, fué ele~ 
gida primer «Astronomical feiiow » de la Asociación .. 
He oído de labios de M. Harwood, que con auxilio de 
lentes Cooke, de 7,5 pulgadas, y placas fotogràficas. 
prestadas por el Observatorio de Harvard, estudiara la 
variación de luz de estrellas variables, examinara placas. 
fotograficas en busca de as teroides y sistematizara el es­
tudio de la intensidad de la luz zodiacal. A un que los i ns- · 
trumentos son pocos y de pequeñas dimensiones, el celo 
y constancia del observador pueden contribuir notable­
mente al estudio de la fotometria Estelar.· 

MlOUEL SELOA S. J. 
Observatodo de Ii arvard , Cambridge, Mass. · 

3 de diciembre de 1913 
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EL CALOR Y LA LUZ DE LAS ESTRELLAS 

Si tomamos en su sentida literal la fi'ase del Real 
Profeta << Coe/i enarrmzt f!loriam Dei», los cielos pro­
claman la gloria de Dios, no podemos dejar de recono­
cer la grandeza del Suprema Hacedor, al contemplar la 
magnificencia de esa inmensa bóveda tachonada de es­
trellas, y nuestra admiración crece de punto si conside­
ramos que cada una de elias es otro sol, mas o menos 
semejante al nuestro, 
muchas veces mayor 
todavía qu e el astro 
benéfico de cuyo .ca­
lor, luz y otras in­
fluencias (1) depen­
de la vida .· material 
en nuestro planeta,. 
atomo .insignificante 
perdido en las in­
mensidaòes del Uní­
verso . 

Tres medios de investigación sc emplean actualmente 
con este objeto, siendo tales las ventajas del tercera y 
mas reciente, que - es probable destierrc a los demús, o 
al menos reduzca notablemente sus aplicaciones; todos. 
se fundan en hacer desviar el rayo de luz reflejado sobre 
el espejo de un galvanómetro, ya por medi o de pna 
corriente producida al calentar el foco (estrella, etc.) la 

soldadura de un par 
termo- eléctrico, ya 
gracias a la~ variacio~. 

nes producidas en la 
resistencia .de un fila-. 
mento de .seleniq 
cristalizado, () bien 
de ·una pila joto­
eléctrica, tam b i é n 
sometida al calor de 
la dicha estrella, etc .. 

El astrónomo con 
sus patentes medios 
de investigación, y 
nüs .en particular 
con . el micrómetro, 
la placa fotografica y 
el prisma, averigua 
las distancias que 
nos separan de las 
estr_ellas,_ los movi­
mientos de l¡¡s mis­
m¡¡s, ya de las unas 
con relación ¡¡ las 
otras, ya respecto _a . 
la. Tierra; . s u compo­
sición ,química, esta­
do .en que se en cu en- . 
tran los . elementos 
qu¡;: las . integran, _ 
temperatt¡ra proba­
ble, etc., . deduciendo 
de to do .est.o. a gran- . 
des rasgos su histo­
ria evolutiva. Mas La Vía Üctea :_ R.egi.ón de Sagita'rio 

EI primera de lo? 
prpçedimientos in., 
dicadqs lo ensayó el 
profesor E. F .. Ni­
chols,,y describió en 
s u . importante me­
moria <<Calor de las 
Estrel!aS >> publicada 
en 1901. El profesor 
A. H. Pfund en 191;3 
ha repetida lo~ expe­
rimentos con _medi os 
mucho mas podero,. 
sos: eL telescopi o 
Cassegrain de 76 cm. 
de di{tmetro y 1220 
de distancia focal 
equivalente, del Ob­
servatorio de Alle­
ghepy (E . . U.), así 
como un galvanón1e­
tro d¡: Arsonval, tan 
sensible que produ­
cía. una desviación : 
de 1 mm., estando 

aún, pllede apreciar 
hasta el calor que irradiart a la tierra al través de los 
helados espacios interplanetarios. 

Vamos a ocuparnos en este artículo exclusivamente 
de los trabajos mas recientes que se han realizado para 
resolver un problema ql.\e parece paradójico: apreciar 
con algl,lna certeza cambios de. temp~ratura que muchas 
veces no llegan ni a un a millonésimas degrado centígra­
da, con aparatos colocados en un media donde los carn­
bios de alguna çentésima y, a un décirr¡a de gradoson .muy 
probables durante el tiempo que dure la experienda. 

(J) Objeto especial del Observatorio del Ebro . . 

la escala a cinco 
rpetros de distancia, para -una diferencia de potencial 
de 6 x w-G devolti.o. La pila termoeléctriça empleada 
era de una aleación. de . bismuto y . estaño y de bis­
muto. y antimonio, cuya soldadura ~n forma de disco 
y .. ,recubierta .de negro de humo, medía 1,1 milímetro 
cuadrado, existiendo al lacto ya muy escasa distancia, 
o tro par idéntico, . para . servir de cqmpensador para 
los cambios de la temperatura ambiente, reducidos 
cpnsiderablemente gracias a. enconh:arse la dicha pila 
termo-eléctr}ca den tro. de un recipiente ., hcrmética­
mente cerrado con discos de cristal y de fluorita (est~ 
última sustancia absorbe mucho menos los rayos calo-
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ríficos), y ademas en comunicación con una ampolla de 
vidrio medio ll ena de carbón de fibras de coco, emi­
nente absorbente de la humedad y de los gases, y en la 
elia! se había 'hecho el vado: 

Se hacía coincidir la imagen · focal de la estrella co·n 
el centro de uno de los discos, va:liéndose para ello de 
los níovimientos convenierites dados al telescopio; para 
lo qlie servía de guía un ocular apropiada, y al mismo 
ti enipo un ayudante obscrvabillas deflexiones proéluCi­
das en el rayó luminóso, y después se hacía lo mismo 
con el ci tro disco, repitiéndose la maniobra muchas · 
veces, ·bien que las discrepancias apenas llegaba.n a un 
20 °/0 , liallandose, · por suiJüesfci, el • cie! o perfectameótt~ 
despejado. 

Una de las soldaduras, · expuesta simplemente a 5 
metros de una bujía Hefner, producía u.na desviación 
de 96 níilímetros, de lo que dedüce Pfu.nd que la niisma· 
bujía situada a 13 kilómetros del telescopio, convenien­
temente afocado sobre el disco-soldadura de uno de los 
pares termo-eléctricos, produciría un'a desviación de 1· 
mi!ín1etro. En las mismas condiciones de :sensibilidad, y 
en la nòche del 23 de septiembre de 191'3, Wega · 
(a. Lyree) la pi·oducía dc 7,5 milímetros yAltair (a. Aquil<e) 
de 2. El calor que desde la primer~ de las dos estrellas 
citadas llega hasta nosotros corresiJoiide, pues, al que 
daría una de las dichas bujías-tipos -situada: a 4,7 kiló­
metros de distancia, y el de la -segunda, 3 1/ 2: vèces me nos ,· 
!Jrillante, al de la misma bujía situada ~a ui1 poco 1nenos · 

de 9 kilómetros. 
Mas interesante todavía que medir el calor que reci­

bimos de las estrellas, es el ·estudio ·de sus · intensidades 
lumiilosas, · pai·a deducir s us dimensiones y sobre todo 
para apreciar sus cambios, los què son en ellàs tan fi-e­
cuentes, que só lo por res p eto. a una costumbre · invete- · 
rada se les añade el epíteto de fi} as, dado que no lo son 
con relación al es¡:iacio, jJoi·que . se' mtieven, . ya ünas ai­
rededor de otras, (estrellas dobl es, triples etc,), ya (y esto 
lo hacen también las simples; est o es, las que-no. for~rrian 
parte de ningún sistema,· binaria etc.), ·acercandose; 
alejaudose o marchando co'n igual :veloeidad-Y dirección 
que nuestro sistema solar, ni tampoco son jijas (inmu­
tablcs), con relación al tiemp·o, ·pues -recorren Io:. que 
püdiéramos llamàr su vida sidéréa, fonnandose y desa- · 
rrollandose, hastà llegar a su apogeo, para decrecer, 
hasta àpagarse, muriendo así en cierto modo; ni aun 
siquiera recorren este ciclo con toda regularidad, sina 
que presentan sus maximos y mínimos de energia ra­
diante, cua! ·acaece con nuestro sol, según se halle mús 
o meno s cubierto ·.de manchas y de jlocculi. 

El profesor de la Universidad de lllillois (E. U.) Joel 
Stebbins, valiéi1dose de los cambios de resistencia eléc~ 
trica de un filamento de selenio cristalizado, (pila de 
sèlenio), cÚaildo varían las condiciones de su ilumina­
cióu (2), ha obtenido mejores resultades que Pfund, con 

(2) Los PP. T. Wulf y ]. D. Lucas S J. la utilizaron con éxito en 
el Observatorio de l Ebro, para deternÍinar con precisión el principio 

medios mas modestos. Una pila de selenio, un acumu-
. !ador, un· galvanometro extra-sensible, y un telescopio 

newtoniana de sólos 30,5 centímetres de diametro, !e 
han permitido apreCiar diferencias ·de intensidad lumi­
nosa e·ritre estrellas de 'La y 2.a magnitud, cón error pro-
bable de ± 0,01 de magnitud. · 

Estos resultades, brillantísimos por cierto, acaban de 
verse sobrepujadós por la conv'enï'ente aplicación de un· 
genial descubrimiento de Elster y O ei fel: Ja pila foto-· 
eléctrica. Si den tro de un tub o de cristal; pròvisto ·de · 
sus convenientes terminales de platino, sé deposita UIÍa 
capa de un meta! alcalina, (potasio, sodio; litio etc.)¡ de 
modo qUe quede 'Uii ·espacio aiiülar sin recubrir, y se 
llena ·e] fubo: de Ull gas enrareeido, Ja resistencia que 
ofrezca al-pas o de una· ·coriien(e determinada aumenta­
ra o disminuir{t ·Cónsiderableníentc según sea mas o me­
nos in tenso el foca que ilurriine al tuba, el que no de­
jara pasar la dicha corrien te; sí se coloca en una obscu:.. 
ridad itbsoluta. El' par, como · pudiéramos llamarle, si­
gúiendo el nonib!·e alen'lail, (aur1que quizús !e cuadrafa 
mejor el nombre dè detecfotjoto-eléctrico), mas sensi­
ble, 'de los muchos ensayados por el Profesor Kemp de 
lli i nois, · es el de hidrógenci y potasio, y s u sensibilidad 
es, según elmismo, 200 veces -mayor que el de lasmejo_; . 
res ¡:iilas de selenio (Ruhmer, Giltay). 
·• Valiéndose de una de estas pilas foto-eléctricas y de 
~n anteojo de . 13 é:entímetros· de abertura (de simple 
aficionado) ·han podido Meyer y Rosenberg eri el Obser­
vatorio de Oesterberg (Tubinga) determinar magnitud es 
es telares de estr:eJ.las' has ta la ·5.a magnitud, con un error 
probable de ± 0,003 . rri.agi1itlld en solos dos minutos, · 
cltando Stebbins gas taba una hora con estrellas almerios 
16 veces mas brillantes y cbn ún error media 3 veces 
mayor. Otilthièh, en el Observatorio recientemente fun­
dado en el Neti-Babelsberg cerca de Potsdam, ha obte­
nido tan exce!entes resultades como los ya citados de 

· Meyer yRo~enberg, y un astrónomo tan eminente y a · la · 
vez tan practico en las múltipl es acepciones de esta: fra~ 
se,- y que por'-tanto no se deja 'alucinar, ni !e gusta gastar 
el ·tiempo èn lo que promete poca, como lo es el Direc­
tor del èélebre Observatorio Lick (E. U.), Profesor Doc­
tor ·W. · W. Campbell, ri o · vacila en afirmar que la pila 
foto-eléctrica' ha-de ser para los estudios astral es un me­
di o de investigación no menos importante que la placa 

fotogrúfica y el espectroscopio. 

MANUEL M.a S. NAVARRONEUMANN, S. J. 
Director del Observatori o Astronómico de Cartuja (U ran ada) 

Febrero 1914. 

y fin de la totalidad, cuando el eclipse de Sol del 30 . de Agosto de 
1905. Cuando nuestros medios·lo permitan, pensamos ensayarla para 
obtener medias de las intensi<ildes de las diversas regiones de la 
Via Làctea etc., y también en Sismologia, para lo que tenemos estu­
diada un péndulo que aumentarii va.rios milla res de veces con masa 

muy pequeiia. 
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DE AVIACIÓN 

Atravi esa la humanidad actualmente una época que, 
sin dejarse arrastrar excesivamente por la imaginación, 
cabe considerar como de momento decisivo para la di­
rección de sus futuros destinos. Y, como casi invaria­
blemente ha ocurrido con los grandes movimientos his­
tóricos, - cuya enorme amplitud los ha hecho, cua! si 
de un inmenso péndulo se tratase, sumamente lentos,~ 
es bien seguro que a la mayoría de quienes, en sí o en 
sus descendien tes, han de recibir acaso influjos decisivos 
de lo que a su alrededor empieza a desarrollarsé, les 
pasa inadvertida si no lo que ocurre, lo que eso puede 
acarrear. También, a fines de la Edad Antigua, creía el 
pueblo romano que meramente continuaban, algo mas 
encarnizadas y adversas; las campañas interminables que 
casi desde los últimos años de la República habían de 
sostener sus legiones con -los vecinos de sus fronteras, 
que antonomústicamente llamab!ln búrbaros,mientras nos­
otros, suficientemente alejados de aquellos hechos para 
dominar su perspectiva histórica, hemos agrupado aquel 
difuso conjunto de luchas en un movimiento homogé­
neo, de consecuencias bien definidas, y de tal magnitud, 
que lo hemos convertida en frontera de dos edades de 
la Historia. 

Una serie deprogresos, en to das las ramas de la ac­
tividad humana, - realmente admirables dada la época 
en que se los realizó, y atendidos los materiales de que 
para ellp se disponía,-cerró la Edad qu;,e inaugurara la 
doble inundación con que los- pueblos germúnicos por 
un lado y mús adelante el islamismo· por otro anegaran 
I~ esplendorosa ... pero acaso no muy sólida civilización 
greca-romana. No fueron las conquistas de la espada, 
sino las de la Cien cia, mal o bien encaminada, pero ·bien 
intencionada siempre, las que imprimieron a la humani'- . 
dad rumbos tan seguros, que parece no haber ya de 
salir de ellos en su desenvolvimiento futura, en el cua! 
casi no se con ci ben ya hi tos formados, como los de Atti~ 
la o Baya:ceto, de cabezas cortadas, sino señalados por 
tumbas, como la de Newton en Westminster, que !en­
gan por toda inscripción una-fórmula matemútica. 

Tal vez, como quienes vivían en el siglo VI o en el 
siglu XV, llevemos, sin darnos de ello cuenta, largos de~ . 

cenios envueltos por el movimiento que para las edades 
futuras ha de ser clara y definida frontera que separe de 
la Edad Moderna la siguiente, que nuestros descendien­
tes denominarún como mús les venga en gana. Lo que 
la humanidad ha conseguido en menos de un siglo para 
facilitar y activar la traslación y transmisión de ideas y 
cuerlios¡ el desarrollo y aplicación de energías antaño 
no imaginadas¡ lo que tal vez esté Ilegando en el domi­
nio inmensurable dr la constitución íntima de la · mate­
ria, y lo que en los opuestos sentidos de su disociación 
y de su síntesis acaso est{t al caer, pueden establecer en­
tre lo que era la humanidad a mediados del siglo XVIII 
y lo que puede llegar a ser a mediados del XX antino­
mias y diferencias tales, que esté aún mús justificada 
que después de las convulsiones y de los descubrimien~ 

tos que fueron hitos de otras edades, el que lo sea de 
las nuestras lo· ya hecho y lo que como consecuencia de 
ello hace y harú la Ciencia, 

De cada grupo de hechos ha tomada la Historia uno 
como culi-uinante, para localizar en él lo que realmente 
era obr~ colectiva de todos los del mismo período, y es 
lógico que mas adelante suceda otro tanto con el nues­
tro, Y acaso, lo que la toma de Roma y el descubrimien­
to de la primera tierra americana fueron en pasadas fases 
históricas, lo sea en la nuestra el logro de la navegación 
aérea ... si a ella se llega. 

No se tome tal opinión como ·Jirismo-los ingenie­
ros somos un poco propensos a ellos- de quien est{L 
encariñado con el problema acaso màs importante, y de 
seguro el mas fascinador de cuantos la lngeniería mo­
derna plantea a sus adeptos. El mús frío y mesurada 
analis is no puede! en mi concepto, negar las posibilida­
des que a Ja humanidad abre lo que fué tomada como 
síntoma de insania, des de los tiempos de Ica ro has ta que 
el alemún Daimler nos proporcionó, con el motor dega­
solina, el medio de desarrollar duran te una hora la en er- . 
gía suficiente para eievar en ese tiempo un peso de 270 
kilos a ·un kilómetro de altura, sin haber de emplear 
para ello elementos de mús de 1500 gramos de peso 
total, ~ntre motor y combustible. Ese invento, y las se­
cuelas innumerables de él derivadas, nos han dado el 
automovilismo y la tracción mecúnica! primera, y la 
aviación después. En cuestión de comunicaciones por 
transpórte de cuerpos pesados, es .de creer que no haya 
mas allú, y cuando se hay¡¡ llegada a lo definitiva en 
asunto de tal importancia para la humanidad, bien pue~ 
de creerse llegada la ocasión de, como suele decirse, 
echar la raya, y creer que la humanidad ha llegada a un 
recodo de su existencia, Han sido tales las consecuen­
cias de quintuplicar, mediante la múquina de vapor, la 
velocidad de los antiguos viajes, que asusta pensar en 
las consecuencias que puede acarrear el quintuplicar 
nuevamente las velocidades actuales de los viajes terres­
tres, y como consecuencia! cruzar los mares en la doza~ 
va part e del tjempo que ah ora requiere la nevegación en 
los vapores mas rapidos. 

Si enormes parece que han de ser las consecuencias 
económicas de la navegación aérea, mayores aún pueden . 
ser sus consecuencias sociales, No faltan autores, como 
Wells, que ven en la facilidad que esto puede dar para 
delinquir y huir, el disolvente de todos los !azos mora­
les y políticos, y la retrogresión de la humanidad a la 
barbarie. Error craso, a mi jucio, tan craso como el de 
Thiers al vaticinar, hace SO años, qn e los ferrocarri l es no 
sedan nunca inas que «juguetes caros y frúgiles », sin 
importancia practica alguna, No es fúcil que los gobeh 
nantes se dejen sorprender, ni que dejen de reglamentar 
la adquisición y el uso de los aeroplanos en forma que 
evite fas consecuencias vaticinadas por Wells en su «War 
in the Air>>. 

Descartada ese peligro, quedarà como elemento im-
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pulsor del progreso en forma de que es difícil darse 
idea completa, el hecho dc poder viajar-y creo que no 
.se ha dc tardar en conseguirlo - , a cosa de 500 kiló­
metros por hora. Téngase presente, para no calificar dc 
absurda esa cifra, que se ha llegado a 200, viajando en 
las capas inferi01·es de la atmósfera, y que la resistencia 
al avance, limitadora de la vclocidad, es inversamente 
proporcional a la densidad del aire. El hecho de que la 
potencia propulsora necesaria crece con el cubo dc la 
velocidad, mientras la silstentación no crecc sino según 
el cuadrado, no tienc importancia; pues cabc prever 
aparatos cnormementc mayores que los actuales, y en 
ellos et empleo de potencias por metro cuadrado de su­
perficie sustentadora y de superficie rcsistentc muy su­
-periOI·cs a lo ahora cmpleado. Y el poder ir en 5 horas 
de M_adrid a Constantinopla y en 10 . dc Europa a la 
América del N01·te; sign ifica para el desenvolvimiento de 
las relaciones humanas algo cuyo mas moderado vati­
cinio. poclría parecer, mientras no llegue, augurio de des7 
equilibrados . . 

Es, pues, para todo pensador, problema de transcen~ 
dencia suma cuanto se relacione con la · navegación 
aérea, cuyas probables consecuencias a todos han de 
afectarnos. 

Al contrario de lo que en otras cuestiones científicas 
ocurre, no es de necesidad empezar la exposición de 
ésta ab ovo Ledce. Lo reciente de su orto, la publicidad 
que los resultados obtenidos han ido recibiendo, por 
todos los activísimos medios de la publicidad moderna, 
y lo sencillo y obvio de los muy contados principios 
científicos en que-descansa, haccn que e1i esta cuestión 
los lectores, aun los no dedicados a es tudio alguno que 
directamente guarde conexión con éste, posean una 
preparación que ahorra los esfuerzos que requi ere1 en 
la divulgación de otros asuntos, el poner a la generalidad 
de los lectores en disposición de comprender cuanto el 
expositor, aun sin descender a minticias impropias de 
una Revista, inevitablemente: debe desarrollar. En Avia­
ción, prescindiendo de decirles lo que en general saben, 
cabe ir derechamentc a donde en otros estudios habría 
que ll egar mediante !argas exposiciones previas, a decir­
les, no por donde se ha ido, sino donde sè esta. 

Cosa tanto mas faci! de discernir, cuanto que esa 
situación se definió casi desde los primeros momentos, 
y de el la no se ha salido ya. Hace cerca de dos años, y 
en una serie dc artículos publicados s'obre este asunto 
en otra Revista científica, me -permití titular uno de ellos 
«A l pie de una pm·ed ;, , título calificado por muchos de 
excesiva y prematuramente pesimista. Y a.hora basta 
hoje.tr revistas dc aviación, has ta francesas, es decir, sobre 
todo francesas, para hallar en una buena mitad de los 
comentarios rclativos al cstado actual de ella, explícita o 
implícitamente, la consabida frase. 

No prctendo atribuirme méritos de augur, pues harto 
a·la vista de .quiei1 desapasionadamente estudiase fa si­
tuación, es taba ésta. Una de las mí1s recomendables cua­
lidades de la aviadón es la claridad y escasa discutibili­
dad de sus fundamentos, y basta el sentido común ­
cuyo ejercicio constante es, según algunos, la caracterís-

tica de la ingeniería- para saber en cada momento la si­
tuación exada de lo que a la aviación concierne. Verdad 

·es, .también que, por ra ro que ell o parezca, mas que es­
tudio de ingenieros, fué y principalmente en sus co­
mienzos, que le imprimieron su actual caractcr, arte de 
sportmen y de vividores. Para cada Liliental y cada-Pil~ 
cher hay docenas de Santos Dilrríont y de Védrines. As! 
empezó.,. y ·así anda ell o. 

Casi es plèonasmo el decit que la pared, por muchos 
antaño y por todos hogaño vista y lamentada, es la 
pícara inseguridad, que, digan lo que quieran ciertos ter­
mómetros, ha caracterizado y caracteriza lo :que,· por 
obra de ella, no es mas que un remotísimo remedo y 
caricatura ·del vuelo de las aves, programa que ab initio 
nos planteó el Sumo Hacedor a quienes con el tiempo 
habíamos . de ocuparnos en esas anclanzas, y en cuyo 
desarrollo basta las presentes tan sólo han si do otcirga­
das sendas notas de suspensa. 

Clara es que mientras subsista la actual proporción 
de .«Muertes: kilómetros recorridos : : 1 : 15.000», no 
habra, como basta ahora, mas que dos categorías de 
aviadores: los que lo mismo que tripulan un aeroplano 
asaltarían una trinchera, por ser característica de su pro­
fesión el sacrificio implícita de su existencia, y los que 
luchan exponiéndose a toda clase de riesgos por el 
honor y para atender a las exigencias de la vida. 

·Algun os de esos artículos pesimistas lo son me nos 
que otros, y dicen meramente que la aviación «Se trouve 
dans un e impasse». Eso ya es otra cosa, mas conforme 
con la verdad que la muralla de la China que en -con­
cepto de algunos, latinamente impresionables, se ha 
alzado bruscamente en lo que hace dos o tres años pin­
taban como florida carrera de triunfos. Un callejón sin 
salida es cosa muy distinta; en Sevilla, por ejemplo, 
abundan, lo cua! no impide que se vaya de una a otra 
parte. Todo se reducc, de haberse por error metido en 
uno de ellos, a desandar parte dc lo andado. 

Parte nada mas, pues no es poco lo que, den tro de 
un error indiscutible de principio, se ha progresado en 
conocimientos de detalle. Nada mas claro que la demos­
tración que de ello da el visitar sucesivamente las expo­
siciones aeronauticas que anualmente tiene~ Jugar en 
París. Pai-a quien va a estudiar lo fundamental es aqué­
llo un desierto; ni con microscopio cabe disce1:i1ir algo 
que a un1 idea nucva se asenieje. En cambio, en detalles 
de construcción cabe espigar abundantemente, y eso, y 
solamente eso, justifica el viaje. 

La entrada a: esè callejóii ciego fué, como de costum­
bre, el defectuosa planteamiento del problema, o mejor, 
el optimismo que hizo tomar por solución definitiva lo 
que sólo examinada muy superficialmente podía pasar 
por tal. La adopción de la cometa y no del a ve como pro­
totipo de los apa ra tos voladores, el encauzamiento,la po­
larización de las ideas en esa dirección defectuosa, ha 
sido y ~s la impasse que al cabo se deciden a confesar 
que han segui do los pontífices _de la aviació n. 

La entrada delcallejón ciego estaba, ciertamcnte, mús 
a màno que la del verdadera camino: la ofrecía, como 
solución aparente del problema perseguida, la cometa 
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que los chinos inventaran en cuanto hubi ero n inventada 
el pape!. Pera el camino verdadera también es taba no 
poca a Ja vista, desde mucho antes, desde que el Creador 
hubo inventada Jas aves. Pareció nuís faci!, y lo era, per­
feccionar Ja obra humana que remedar la divina, y Ja 

tendencia humana hacia Ja línea de menor resistencia 
buscó, -en cuanto el motor ligero permitió reemplazar 
el vien to por la velocidad propia y Ja cuerda por Ja hé­
lice- el alabeo, y los medios a él equivalentes, para 
combatir los efectos de las perturbaciones atmosféricas ... 
y después dijo: ¡Eureka!. 

El problema quedó con ella planteado, y pésima­
mente planteado, y la historia de Ja aviación no es mas 
que la de los esfuerzos, inevitablemente infructuosos, 

hechos para resolverlo. Toda lo que sea, como ahora, 
esperar a que se produzcan las desnivelaciones del 
aparato como síntoma de Jas perturbaciones que el 
aparato no va a sufrir ni est{t sufriendo, sina lza sufrido, 
es, como vulgarmente se dice, buscar tres pies al gata. 
Si tal hiceran las aves, se caerían como caen y seguiní.n 
cayendo los aeroplanos construídos dentro del consa­
bido callejón, Y esta, lo mismo fiando a la perícia del 

aviador la corrección de Jas perturbaciones que advierte, 
como enco mendandola a elcmentos d.e funcionamiento 
mús o menos automatico . El giróscopo, y el péndulo, 

mas o menos cjisfrazado, de los aparatos Wright y Mo­
rcau; Ja combinación del anemómetro con los efectos 
de Ja inercia, como en el aparato Doutre -el cua!, 

después de dos o tres avalares, ha concluído por brillar 
en el última Salon ... por su ausencia-, y toda enanto 
se ha intentada para convertir en calle Ja impasse, es 
agraviar al sentida común, que pide a voces, simple­

mente, que se saiga de ella. 
A guisa ·de recaída en esos errares ha ven i do el pcgu­

cjisina, · sobre el cua! ya he manifestada mi opinión, a 
parecer dar un asomo de razón a quicnes en la habil i­

dad del piloto buscan la solución del •problème angois­
slnt• de la seguridad del vuelo humana. Es justo reco­

nocer que aun los mismos que tal afirman, lo hacen 
•con la boca chi·quita • , como por ahí solemos decir, sin 
convicción alguna de estar en lo ci erta al sen tar mas por 

«Chauvinisme» que por otra cosa, ciertas aseveraciones. 
No se ks oculta que para salir de una situación com­
prometidJ, el aparato desnivelado por una inesperada 

pcrturb:tción, necesita, al menos, hallarse a muchos cien­
tos dc metros dc altu~a, es decir, donde rara vez ocurrcn 
perturbaciones; y en cambio, a pocos metros de altura, 
al hallarse · en Ja verdadera zona pcligrosa,· de poca lc 
sirvcn esas habilidades funambulescas. El día en que los 

submarinos sc hayan perfeccionada lo bastante para 
poder naveg:tr ràpida y económicamente a varios centc­
nares de metros de· profundidad, habr{m qu edacto con­

jurados todos los remotos riesgos que las !empestades 
y los hielos flotantes ofrecen para la navegación en alta 
mar, pera subsistiran . lo:; · realmente graves, los que 
ofrece Ja ccrcanía dc la costa, a Ja cua! inevitablcmente 
hay que aproximarsc anerminar el viaje, y csos subma­
rinos, probablemcnte, correní.n en esos momentos ries­
gos mús graves que los actuaies buques, lo mismo que 

el aerop lano • pegud izable » por su indispensable inesta­
bilidad propia con·er:t riesgos mayores de desnivelarse 
al acercarse a tien·a, costa Jlena de los invisibles arreci­
fes de Ja navegación aérea. 

Ademas, no veo, ni creo que los m{ts denodados 

pegudistas vean, a los pasajeros de un acroplano ama­
rrandose antes de salir concienzudamente por cintura y 
hom bros para no ganarse, al menos, u nos , hichones 
cuando el aparato tenga Ja comodidad de darse unas 
volteretas por aquellas alturas. Y en cuanto a lo de ins­
talar, como en ciertos Zeppelines, un restaurant a bordo, 
como no fuera para servir alimentos sólidos, sólidamente 

amarrados también, y a lo sumo tom<tr en biberón los 
Jíquidos .. . 

Hay, pues, que desandar. IJaslante en el terrena cien­
tífica; y mucho, muchísimo , en Ja opinión pública, pues 

es menester reco nocer que la aviación sc ha ganado en 
buena lid, por obra de sus dcscaminados iniciadores, 
un:t deplorable reputación que lc va a costar trabajo 
enorme sacudirse de encima lo bastante para que Ja 

navegación aérea, puesto que a su solución racional y 
completa se llegue, empiece a rendir sus frutos sociales 
y económicos. Es casi segura que muchos que todavía 
son jóvenes moriràn de viejos sin habersc atrevida a 

hacer un viaje formal por los aires au n cuando no tarde 
en Jlegar la solución buscada; y que basta que el servi­
cio de correos, v. gr., haya realizado sin percance milla­

res de rapidos y puntual es viajes aéreos, no empezaràn 
las gen tes a hacer Jo que, en realidad, ha de ser Ja solu­

ción económica del problema, a formar cola en los ven­
taniJlos donde sc despachen billetes para el Nuevo 
Mundo, no, como ahora, para el otro mundo. 

Resumiendo, que ya es hora. La situación de Ja na­

vegación aérea,-que conviene definir como punto de 
partida para estudios sucesivos de lo que tanta merece 
ser estudiada-, es la siguiente: Se ha progrcsado bas­
tante en el conocimiento de Jas leyes de la resistencia 

del aire y de sus movimientos, antes casi completamen­
te ignorados; bastantc en la construcción de motores .. 
aparte de ciertos errares, también de potarización de 

ideas, como, por ejcmplo, el empleo de motores rotati-. 
vos con enfdamento por aire, Gnome & Ca.; y se ha 
progresado mucho en materialcs y procedimientos de 

construcción. falta acomcter, acaso por ver todavía su 
necesidad .muy remota, dos problrmas: el de organiza-· 
ción de estaciones para Janzarse y posarse, y el de Ja 
orientación, hoy fiada a Ja observación directa del !erre-. 

no, como se navegaba antes del sigla XV sin perèler de 
vista Ja costa. 

Y como base escncial para los csfuerzos, así técnicos. 
como econóin icos, que estos últimos problemas requie­
ren, es menester resolver, como primordial y esencial, 

el problema sin cuya .solución el de Ja navegación aérca 
marcharà irremediablemente· hacia atríts: el de viajar 

cuando se quiera, hastà donde se quiera .. . y sin cacrse .. 

', 
Diisseldorf 23 enero 1914. 

CARLOS MENDIZÀBAL 

Ingeniero 
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(Las estrellas variables. Tomo primera: Parte histórico­
técnica, por fuan forge Hagen, S. ] ., Director del Observatorio 
del Vaticana . Primer fasciculo : Instrumentos del observador. En 
4.0 (XVI y 125 pdg.). 10 Marcos . Freiburg, 1913. Librería Herder­
sclzer) . 

Un est~dio muy impqrtante, y que ha ocupado 1;¡. 
atención. de enJinentes astrónomos, .es el de las estrellas 
llamadas va~iables, a causa d_e los cambios que experi­
menta su bnllo. En la actualtdad pasa de un millar el 
número de estrellas variables cuya variación, de período 
largo y màs o menos bien determinada, parece ser 
debija a una causa de órden físico, y asciende amàs de 
doscientas-sin contar otras quini entas que pertenecen 
exclusivamente a ··conjuntos estelares- el número de 
aquéllas en las que la variación, màs regular y màs 
corta, se sabe que es producida por una causa meca­
nica. 
· Herschell primeramente, luego Argelander, y después 
otros sabios que han continuada hasta nuestros días los 
es tudios sobre esta materia, han acumulada observacio­
nes y experiencias que representan una enorme labor, y 
el trabajo dista todavía mucho de estar terminada. En su 
estado actual, era preciso, para no perderse en el caos 
de los innumerables trabajos diseminados en libros, 
folletos, memorias, periódicos y otros documentos, que 
alguien emprendiera una labor sintética para ordenarlos 
desde el punto de vista histórico, técnico y pníctico, y 
que ademas pudiera enriquecer el conjunto con obser­
vaciones propias. 

Quiza nadie tan indicada para realizar esta labor 
como el antiguo Director del Observatorio de la Uni­
versidad de Geo rgetown y actual Director del Observa­
torio Vaticino, R. P. Hagen, S.]., pues a su autoridad y 
competencia manifestadas en notabilísimas obras como 
la Sinopsis de Matemdticas superiores, y las especiales 
sobre Astronomia, Atlas de las estrellasvariables, Obser­
vaciones de estre/las variables y Colores de las estre/las, 
une una constimcia y actividad poco comunes. Por esto 
su nueva obra acerca de las estrellas variables, fruto de 
un plan .madurada durante lm·gos años, era esperada 
con vivísimo interés por el mundo sabio, y en ver.dad 
que no defraudara las esperanzas que en ella se cifra­
ban, a jlizgar por el fragm ento que acaba de ver la luz. 

La obra comprendedt dos partes, una histórico-téc­
nica, de la cua! esta encargado especialmente el 
P. Hagen, y otra físico-m atematica, en la que se expon­
dn\ n las teorías propuestas para explicar lo_s fenóme­
nos, cuya redacción se debe . a ,su sabio c~laborador 
R. P. Stein, habiéndose publicada ahora el pmner fascí­
culo de lós cuatro de que consta la primera parte. 

Estos cuatro fascículos .tratanín respectivamente de: 
Los instrumentos del Observador; Métodos de observa­
cian; Reducción de las observaciorzes y Elemerztos de 
variabilidad. 

El primer fascículo consta de una introducción dedi­
cada a un resumen de los métodos de observación de 
las estrellas variables, hasta comprender el fotómetro de 
selenio, y ci nco capítules. El primeró contiene una expo­
sición histórica de las diversas maneras cómo ha s ido 
emprendida la publicación de las observaciones; el 
segundo expone la clasificación de las estrellas variables, 
su número y distribución; el tercero se refiere a los cata­
logos, nomenclatura y listas de variables; el cuarto se 
ocupa en los instrumentos, cartas y atlas y efemérides, y 
el última esta dedicada por entero a la elección de un 
programa de observación. 

Por este resumen del plan, puede comprenderse la 
importancia de la obra, que constara de unas mil pagi­
nas,_ extensión que, dado lo especial de la materia, con­
duce a afirmar que sera verdaderamente completa, tal 
como era de desear. 

Para dar una idea del-enorme trabajo qne representa, 
basta indicar que su bibliografia llena ocho paginas,-y 
eso que no comprende mas que las Memorias-por lo 
ctial constittiye una inestimable colección de fuentes 
documentales, escogidas con escrupuloso cuidado. 

N. R. 
Tortosa, febrero 1914. 
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phic latitude, 1874-1913, E. W. Maunder. _: The light curve of the 
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Earthquakes in East Tennessee, H. Gorda n.-:- The Marvin Strong­
Motion Seismograph, E. F. Davis. 
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Academia de Ciencias de Paris.-(Sesión del 2 febrero 1914). 
Memorias, comunicaciones y correspondencia.-Un nuevo tipa de 

anafilaxia. La anafilaxia indir ecta; leucocitosa y cloroformo, Ch. Ri­
clzet.-Sob.re la fragilid~d producida en los hi erros y aceros por de­
formación a diferenies tempera tu ras, G. Charpy. -Sobre la obtención 
de los espectres de los rayos de Rontgen por el simple paso de los 
rayos incidentes a través de hojas -de lgactas, M. de Broglia. - lnfluen-. 
cia de la agitación sobre la disolución del cobre en el àcida nitrico, 
M. Drapier. - La constitución y la evo lución morfològica del cuerpo 
en las plan tas vasculares, G. Chai1veaud.-Sobre un tipo nuevo de 
crustaceo parasito del Antartico sud-americana, Ch. Gravier. - A pro­
pósito de la dosificación del àcida bórico en las substancias alimeR­
ticias u otras, M. jay. -Observaciones acerca de la acc ión fisiológica 
del clima de gran altitud, H. Guil/emarcl.-Las leyes de absorción 
del óx ido de carbono por la sangn! in viva; M. Nicloux . ....:..Sobre el 
poder de penetración de los rayos violeta y ultra-violeta a través de 
las ho jas de las planta., P. A. Dangeard. 

Léense adetmls otras memorias y com unicaciones sobre cuestio­
nes matemúticas, químicas, zoo lógi cas, geológicas etC., de los seriores 
Gzimbier, Cartan, Crussard, Agullwn, Ml/e. Tlz . Robert, Haug y 
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ESPAÑA 
Temperaturas extremas y lluvia del mes de Enero, 1914 
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· Los ~úm~nis,inscrito~- en los circ;tlos i-~ctic~n' I cis' milimetros de Úuvia ilei ines. c;iaitiJo la lluvi;d otal pasa de 70 mm., sÓlo figúni en el 

mapa· .el :signo· convencional. Si . ducante.el.m és .no .'ha: habï'do:.llúvia o h'a ·sfdo.t ín esc'asà qit e 'no ha llegada· a registrarse; eL cil èulo queda èn 
_blanca._ Ala iz ':\uiercia·del dr_culo, vaindicad,a la temperM_u_ra J11fnima del1il es, y a .¡a· derecha, la maxima. 

. Temp. 
-J?_Ia Màx.~ .. Localidad · Te_m¡;: Mtn . . . 

· Llüvia 
Localidad Max. en Lo~alidad 

'mtn 
--------------~-1 

1 ·--(¡ · Mal aga e - __:_ ¡3 Terud 16 Bilbao 
2 11 · Pontevedra - ·~·JS · T eruel ¡z-· .- Ovied'oc; .. 
3 14- Mfrfagi·~ c_.¡g-, , Teru:el:.--. 23 .... Alid inte . .. 
4 16 Alicante (1) -9 Avila 14 Gijón 
5 16 Al icante (2) -15 Teruel 1 Gijón (3) 
6 17 J\lurcia (4) :.:.: s Lèó"n· 16 S. Sebastiàn 
7 16 · Castellón - 6 Avi la (5) 20 Bilbao 
s 16 Htielva I ...:.12- Tàuel s Saniiago 
9 IS Mi.ircia · -5 BtÍrgos (61 12 Lugo . · 

lO . 20 Gerona - -- 5 Cuenca (7) . - I . . Pamplona (S) 
_ ¡¡ 21 Murcia - 5 León . 6 . Tgledo_ (~L 

12 19 Alicante (!O) -4 León 22 S. Sebastian 
13 20 . Mal aga -- 4 Huesca 11 'Bilbaò · 
14 15 Almeria - 12 Teruel 15 - Jaén 
15 15 Malaga -13 Teruel 17 Tarifa 

(!) y Castellón. (2) y .Màlaga. (3) y Santander. (4} y Valen-
.cia. (5) y Teruel. · (6) y Cuenca . (7) y León . (8) y San Sebas-
tia n. (9) y Valladolid. (JO) id. Castellón, Màlaga y Murcia. 

•
0 

.. T emp . . 
:.., }a - M~X .. ". Localidad 

; JÍi ·. i2 :JMàlaga(Jl : 
- -1.7 - :: 13- .Huelva· · 

18 ' . : 13. . M;í:ragà; (-2)~: 
19 17 Huelva .. 

-. 20 · :I? '·: ·Màiagà (4) 
21 • ·¡_g ;:: Múrcia- • 

. 22 -I 7 · Almeria (5) 
23 16 Malàga 
24 19 . Huelva 
25 18 ·s. Sébastian 

. 26 ¡<j Huelva · 
27 IS Hu~l va 
'2S 19 Huelva 

. 29 17 . Huelva 
30 IS Sevilla 

. 31 16 Murcia 

'· 

(!} !d. Sevilla y Tarifa 

Llu via Temp. 
J\1i))." ~ Lucalidad Max. en Localidad 

- ·mm 

<-i9 Ter~e l ' 11 Barèe!ona' 
.. -17 Teruel ·¡s Gerona 
.. ,.,- !S ,Teruel 12 T oledo 

- 9 Albacete (3) 8 Badaj\n 
- 7 León· ---·· 37 Finisterre 

·- 5 Huesca :- 22: 0 -viedo 
- 3: Gerona 28 Gijótï 
- ·4-Ge'rona 26 Gij ón 
- 4 León 13 ' Tarifa 
;_ 6 León 35 Murcia 
- 4 Leó_n . . 10 . Tarifa 
- 3 SalaJ.anca · 3 · Cijóri 
- 3 Salamanca (6) 8 Pu nta Oalea 
- 4 -Teruel 3 S. Sebastian 

.- S --Burgos 12 Mal aga 
- 4 ~Ltrgos (7) 3 Tarifa 

(2) y Sevilla (3) y satallLanca (4} )' 
Murcia (5) y Màlaga (6) id. Teruel y Valladolid. (7) id. Oero-
na, Salamanca, Soria y Valladolid. 

· Figuran en este estada las temperaturas extremas que se han i do observando cada dia del mes en España y ademas las lluvias mas copio -
sas en 24 horas (desde las S-del dia anterior a las 8 del dia en que ·se .indican). 

o· signo para indicar que ha habido alguna lluvia, pero ·inapreciable .-
? significa _que fitltan los datos del dia. 

Observación general.-Del día 1 al 5 y del 13 al 20, nevó en vari os puntos de la Península. Los siti os mas 
favorecidos en lluvia durante el mes fueron: Gijón, 126 mm.; finisterre, 96 mm.;· Bilbao, 86 mm.; Oviedo, 78 mm. 
y San Sebastian, 71 mm. 

Los da tos de esta pàgina lzan sida tornados_ del «Boletín del Observatorio Central Meteorol6gico de Madrid» . Las temperaturas se 
<fan en.grados cenlígrados y se rejierea a la del aire libre y a la sambra. 


